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1.- EI entorno

La segunda de estas fechas corresponde a la firma de la conce-
sión del título de Villa por Carlos I en Monzón de Aragón; la primera,
al diploma por el que la ilustre y rica dama Muniadonna con su hijo Pe-
dro Núñez y su hermano Muño Gustios donan al monasterio de S. Pe-
dro de Arlanza las posesiones que tienen en catorce pueblos, entre ellos
Antigŭedad. No eran éstos sus únicos bienes pues antes y después figu-
ra como ilustre bienhechora de la Iglesia episcopal de Sasamón y de los
monasterios de San Millán de la Cogolla y de Sahagún.

Pero la andadura de Antig ŭedad como aldea no comenzaba en
esa fecha sino en los años finales del siglo IX y comienzos del X cuan-
do Alfonso III, en su largo reinado (866-910), extiende la reconquista
por la tierra de Campos, los Torozos y el Cerrato para llegar al Duero
con la repoblación de Zamora (893), Toro, Simancas, Roa (912) y
Dueñas'.

A la ingente tarea de repoblar la tierra del Cerrato acuden galle-
gos, asturianos, castellanos, serranos, vascos, francos y un buen por-
centaje de mozárabes, como constata la toponimia. Se levantan castillos
estratégicos al mando de un tenente, cuya misión será proteger y admi-
nistrar su zona que se llamará alfoz. Todo él estaba sometido a la juris-
dicción del tenente, incluso la aldea que se había formado en torno al
castillo, la cual podía tener bajo sí otras aldeas, pero sometido el con-
junto al tenente, de forma que unas estaban sometidas directa y otras in-
directamente. Cada aldea solía tener su propio término territorial sobre
el que ejercía unas facultades puramente económicas'. Como al princi-
pio los pequeños poblados eran incapaces de poner en explotación todo
el terreno del alfoz, en cada poblado se daba una triple escala de utiliza-
ción: las pequeñas parcelas propiedad o en usufructo perpetuo de cada

' J. GONZALEZ. "Cucstiones de repoUlación en tierras palentinas" en Fc::encia en la
Historia. Palencia 1982
' G. MARTINEZ DIEZ, Ptleblos y all^oces burgaleses de la repoblación. p. IOss. Valla-
dolid. 1987
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vecino; los terrenos comunales del concejo llamados ejidos, para uso
común de todos los vecinos y sobre los que el dicho concejo tenía juris-
dicción económica; y, finalmente, los terrenos comunes a todo el alfoz,
abiertos al uso de todos, de los que nadie, ni vécinos ni aldeas, se podía
apropiar sin autorización del tenente. De esta jurisdicción del castillo,
se fueron independizando, por concesiones regias o condales, otras ju-
risdicciones de señoríos, abadengos o realengos, según dependieran de
un señor, de una abadía o del rey. En caso de conflictos era el tenente
quien resolvía los litigios dentro del alfoz, o el rey cuando la discusión
era entre varios alfoces. Posteriormente esta organización jurídica es
sustituida por la merindad dirigida por el merino y aumenta la jurisdic-
ción económica de cada concejo sobre los términos que le rodean, pero
por pactos o por prescripción, las aldeas del antiguo alfoz, y sobre todo
sus antiguas capitales, siguen teniendo derecho al uso de ciertos terre-
nos comunales.

A1 comienzo de la repoblación se establecen pequeños poblados
de muy pocos vecinos y a muy corta distancia a lo largo de los valles
que separan las parameras del Cerrato. La futura villa de Antigŭedad
quedará formada por la concentración de varios primitivos pohlados
pertenecientes a los alfoces de Baltanás y Palenzuela que limitaban con
los de Escuderos y Clunia. Una mirada al actual mapa geográfico de la
provincia de Palencia pone en evidencia que es Antigiiedad actualmente
el término más despoblado de la provincia pues los pueblos que le ro-
dean se hallan a una distancia de doce a quince kms. Por el norte este
tal despoblamiento se debe a la supresión de poblados medievales incor-
porados a los concejos de Antig ŭedad, Valdecañas, Tabanera y Cobos,
como se comprueba documentalmente por la lista de las aldeas del alfoz
de Palenzuela conservada en su fuero de 1074^. Por lo que toca al sur,
este y oeste, al no haberse conservado las listas de los a!foces de Balta-
nás, Clunia y Escuderos hemos de acudir a las referencias de otros do-
cumentos. Por esta documentación indirecta comprobamos que en el
tramo del valle Antigŭedad-Baltanás la densidad de poblados medieva-
les era la normal, a unas distancias de dos a cuatro kms. entre sí. Por
los documentos del monasterio de San Pelayo de Cerrato sospechamos
que en el valle de Villella existía también una densidad semejante. En
cambio nos extraña que en el tramo Antigtiedad-Espinosa, desde la er-
mita de Garón, antiguo poblado, hasta Espinosa haya una distancia de
unos doce kms, sin ningún despoblado. El mismo despoblamiento se
advierte al norte del enorme alfoz de Clunia, en la ribera norte del Es-
gueva. Desde Castrillo de D. Juan, Tórtoles y Torresandino hacia el

' L. SERRANO, Colección diplomática de San Salvador del Mora. Dc. I 1, Valladolid,
1906
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norte súlu aparecen d^s despoblados, San Pedro de la Yedra y Pozarón
en dirección a Antigiiedad, y otros dos, Santa María de los Valles y To-
billa, en dirección hacia Villafruela, que ya pertenece al Alfoz de Escu-
deros, mientras queda bastante yermo el terreno que colinda con los
alfoces de Palenzuela y Baltanás. Como la documentación del primitivo
poblamiento de los alfoces de Escuderos, Clunia y Palenzuela ha sido
estudiada seriamente estos últimos años, aunque queda todavía el estu-
dio de la del de Baltanás, nos inclinamos a pensar yue esa ausencia de
pohlacicín arranca desde I^s mismos orígenes de la reconyuista, en parte
dehida a las motivaciones naturales de los amplios páramos inter-
medios`.

2.- Antigiiedad como cent.ro de la futura concentración. 1054

La primera noticia sohre la aldea de Antigiiedad aparece en el
ducumentu antes citado de la donación de Muniadonna el 1054, pero
sin duda existía ya desde los primeros momentos de la repoblación,
constituida prohahlemente por un grup^ mozárahe venido de Córdoba,
al que hace referencia el recuerdo de Sta. Colomha conservado en la al-
dea y la dedicacicín de la Iglesia a Santá María, prohahlemente La Anti-
gua (de la que se derivaría el nomhre de Antigiiedad), advocación
típicamente mozárahe por cemservarse en este grupo más restos de ar-
caísmo religioso frente al grupo de los cristianos del norte que, por for-
Inar una comunidad religiosa mayor y más ahierta, ihan evolucionando
en la adopcicín de nuevas advocaciones marianas. La advocación maria-
na de La Antigua era resto de una época primitiva en la que la primera
y gran advocación era la del Tránsito o Dormicicín de la Virgen`.

Posteriormente aparece citadc^, con Carón y c^tros puehlos, en la
carta de arras a favor de Drnia Estefanía de Armengol, otorgada por su
marido Don Fernán García el 12 de noviemhre de 1 119; y años después
en la donación de Antigiiedad y Garón, con otros puehlos, a favor de
los condes Don Rodrigo González y Drnia Estefanía de Armengol por
el Emperade^r Alfonso VII en julio de 1 135°

3.- Deslinde de términos en 1145 por el Conde Marañón

Del siglo X11 tenemos un documento de Alfonso V11, de gran
transcendencia para la región, que será citado siempre que se trate en
documentos posteriores de revisicín de mc^jones. Téngase en cuenta que

' G. MARTINEZ DIEZ, oh. cit.
` A. BARCENILLA, Anligŭedud en PITTM, 37 (1976) 227-236, Paleneia
^ M. MAÑUECO Y J. ZURITA, ducr^mento.c de !n l^lesin Colegiata de Stn. Mcn^ía la
Mc{yor dr Va/lndolid. Nrs. 27 y 30 Valladolid 1917.
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esta revisibn de mojones en la alta edad media no se refiere a los que
limitan las fincas particulares de cada vecino sino a los del alfoz o, lue-
go, de cada aldea. El Emperador Alfonso VII, en vista de las querellas
que tenían el concejo de Baltanás con sus alfoces, el de Palenzuela con
sus aldeas y alfoces y Royuela el antigua con la tierra de Río Franco,
comisiona al conde Gonzalo Marañón, su alférez, para que los exhorte
a un acuerdo. Convocados los responsables de los citados lugares a Pa-
lenzuela, el conde establece una reorganización de términos. El exhorto
va a atiectar a los alfoces de Baltanás, Pale ►lzuela y Escuderos. Este últi-
mo no aparece citado expresamente en el document^, pero sí sus aldeas
de Royuela y Espinosa; tal vez es estt^ un indicio más sobre la extraña
existencia de dicho alfoz. La revisión empieza por el hoy despoblado de
San Martín o Quintanilla de Río Franco en los términos de Cobos, con-
tinúa al sur como separacicín entre el alfoz de Palenzuela y los terrenos
de Royuela y Espinosa hasta Ilegar a los límites del de Clunia; gira al
oeste hasta el Cahallillo, un dolmen yue existi^í en el moderno término
de la Hoyada, al sw• de Antig ŭedad, hasta yue desapareció, por desgra-
cia, con la concenh•ación parcelaria, y tuerce de nuevo hacia el norte
terminand^ en la raya de Villarmirci, sin referencias intermedias. En
realidad ha quedadc^ trazada una holsa, ahierta pt^r el norte, en la que
quedan incluidas, sin citarlas, las aldeas de Gallegos, Garón y San An-
tt^nin<^ pertenecientes desde siempre al alfoz de Palenzuela. Según el
texto, en la zona c^^mún a It^s de Palenzuela y Escuderos, se aplican
unos terrenos a Royuela y Espinosa, pero para el resto del deslinde hay
una expresicín amhigua al consignar yue desde Piedrasroyas, a la fuente
Castellana, al Cahallillo y a la dehesa de Villarmiro todos esos montes
quedan para Baltanás con sus haciendas, para Palenzuela con sus ha-
ciendas y para Royuela ccm Rít^ Franco. ^, Significa que todos esos te-
rrent^s son ce^munes a It^s dos alfc^ces y a Royuela'? ^, o que los límites
descritos separan los dichos alfoces entre sí'? EI documento ha sido mo-
dernamente mal interpretado como si se tratase de un deslinde entre
Baltanás, Palenzuela, Royuela y Antigŭedad, por una mala lectura de
Royuela y Antigŭedad en vez de Royuela el antigua'. Aquí negocian
únicamente las cabezas de lc^s alfoces . El acuerdo tue aprohadu por las

' La falsa inclusión de Anligiicdad arranca prubablcmcntc dc L. Huidobro, His7oria de!
Partido de BaltculGs. PMITT 16 (1956), en yuicn se han documentadu otros autores. El
error arranca dc la extraña cxpresiún Royueln el n^uigua que hcmos tenido ocasión dc
comcntar cn el artículo citado en la nota 5. EI documernu fuc publicadu primcro por la
Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales 3(1920) 120-121, cuya utilizaci6n desaconse-
jamos por estar plagada de malas lecturas y de algunas umisiones. Posteriunncnte ha
sido publicado pór L. FERNANDEZ MARTIN, Co/eccióil diplomGtica de/ Monnsterio
de Sun Peluyo de Cerrulo en Hispana Sacra 26 (1976) 28l ss. con tma transcripción
más correcta.
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cortes de Va^.ladolid y contirmado por Alfonso Vll el 30 de marzo de
1145. Como entonces no existían Archivos del Estado, el rey dispone
que se archive en el monasterio de San Pelayo, donde se conservó hasta
pasar con la desamortización al AHN. El artífice del acuerdo, el conde
Gonzalo Marañón, señor de Bujedo de Juarros y fundador, años des-
pués, de un monasterio en dicho señorío, fue premiado con la concesión
de la aldea de Sequilla, próxima al punto desde donde empezó el deslin-
de, la cual en el Becerro de las Behetrías figura como propiedad de la
Orden de Calatrava y actualmente despoblado entre Cobos y An-
tigŭedad.

En la documentación del ayuntamiento de Antig ŭedad sobre
amojonamientos del siglo XVI y en los pleitos de la Chancillería de Va-
lladolid, a los que tendremos ocasión de remitirnos, se citan algunos to-
pónimos, conservados actualmente por la tradición oral, como Santa
María de la Mata, Santo Tomé, San Cristóbal y Santo Toribio que po-
drían ser los titulares de las iglesias de antiguos despoblados. De ser
así, los tres primeros estarían en el alfoz de Escuderos, tan mal docu-
mentado, y el cuarto en el de Baltanás. En el valle de Villella se con-
servó en la documentación y en la tradición oral el de la Fuente de los
Serranos que podría aludir a un grupo de repobladores de frecuente re-
ferencia en la repoblación, probablemente oriundos de las montañas de
León. Y en la documentación del XII y del XV se citan las tres entida-
des Villanueva, Monasterio de San Miguel e iglesia de Santa María de
las Campanillas de problemática conexión con el despoblado de
Villella.

4. Primeras incorporaciones

Estas fueron las de las aldeas de Gallegos y San Antonino, per-
tenecientes al alfoz de Palenzuela, consignadas en su fuero de 1074, e
incorporadas a Antigŭedad en un momento del que no ha quedado cons-
tancia escrita. Pero como éstas pertenecían al alfoz de Palenzuela, y
Antigtiedad al de Baltanás, sospechamos que tal fusión se operó en una
época en que ya estaba en disolución el régimen administrativo de los
alfoces. Ciertamente ya habían dejado de existir el año 1345 cuando el
obispo de Palencia, Don Vasco, confecciona la primera estadística de la
diócesis8 ^

Del primero se había perdido hasta el nombre, pero como a dos
kms. al este del casco de Antigŭedad y a 2.5 de la ermita de Garón
existía un término denominado los Casares, por los restos de antiguas

8 J. SAN MARTÍN, La más antigua estadística de la diócesis de Palencia en P[TTM 7
(1951)
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construcciones, y como en el fuero se citan juntos Gallegos y Garón de-
dujimos que el prirriero no podía ser otro que el susodicho los Casares9.
Posteriormente tuvimos ocasión de verificar la hipótesis al encontrar el
nombre de Gallegos en documentación del XVI del archivo municipal
de Antigŭedad sobre descripción de términos del concejo. Es éste el
único poblado del Cerrato fundado por repobladores venidos del
noroeste.

La segunda incorporación, también de fecha desconocida, fue la
de San Antonino o San Antolín, poblado del que no aparece más refe-
rencia que la cita del mencionado fuero, 1074, con el nombre de Sanc-
tus Antoninus, entre las aldeas que pertenecen al alfoz de Palenzuela. El
P. Serrano se equivocó al consignarla en nota como Sanctus Antonius
etiquetándola como desconocida. Desde entonces los historiadores, sin
más argumentos y sin más averiguaciones, la habían ubicado de forma
indeterminada, y como S. Antonio, por los alrededores de Palenzuela
hasta que últimamente G. Martínez Díez en su estudio ya citado sobre
los alfoces burgaleses la ha identificado con el término La Antolina en
Antigŭedad. Por tradición oral se sabía que allí había existido un núcleo
habitado pero se le interpretaba como un antiguo convento, atribución
muy frecuente a ruinas antiguas de origen desconocido. Por su nombre
no podemos identificar el grupo étnico al que pertenecerían sus prime-
ros pobladores. Únicamente podemos consignar el dato como indicio
del culto a San Antolín en tierras palentinas, constatado ya desde la
época visigótica por la cripta de la catedral de Palencia.

5. Los orígenes de Villella y Valverde, 934 y 1080

El lugar de Villella fue el primero en saltar a la historia, al su-
roeste de Antigŭedad y en el alfoz de Baltanás, por el documento funda-
cional del monasterio de San Pelayo, 934, por el que la familia de
Oveco Díaz, fundador de Castrillo de D. Juan y uno de los artítices de
la repoblación del Cerrato, dota generosamente a dicho monasterio`o
De nuevo aparece Villella en el diploma del dos de febrero de 1 145 por
el que Alfonso VII dona al monasterio de San Pelayo, Villanueva, el
monasterio de San Miguel y Santa María en un lugar del Cerrato del al-
foz de Baltanás entre Tobillas y Villella". Ocurre esta donación el mis-
mo año en que el rey ordena hacer un reajuste de límites en la zona
oriental de Antigŭedad.

9 A. BARCENILLA, oh. cit.
10 L. FERNÁNDEZ, Colección dip/oniáticu det nioriasterio de Scui Pettryo ae Cerruio
en HISPANIA SACRA, 36 (1973) 287 s.
" L. FERNÁNDEZ, oh. cit. 289 s.
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Y yueda completo el contorno primitivo de Antigŭedad, con el
documento 218 del Becerro de Cardeña, por el que el matrimonio Gar-
cía Gundisálvez y Eldoara, el 11 de octubre de 1081, donan al monaste-
rio de Cardeña varias posesiones, entre las que se enumera el monas-
terio de San Salvador en Valverde, también del alfoz de Baltanás12.

Con este último monasterio son ya tres los aquí citados, como
testimonio del gran influjo del movimiento monástico en los primeros
momentos de la repoblación: San Pelayo, ya dedicado a este mártir cor-
dobés apenas doce años después de su martirio, por lo que pensamos
que bien pudo estar fundado por monjes mozárabes; San Salvador, que
por su título tal vez represente el movimiento monástico venido del nor-
te; y finalmente San Miguel, que por su advocación nos sugiere tam-
bién un posible origen mozárabe y presenta algunos problemas. El
documento de la donación de Alfonso II1 reza de Villanova et de mo-
nasterio sancti Michaelis et de sancta María iuxta Villelam. Que se tra-
ta de tres entidades distintas queda aclarado en la documentación de los
siglos XV y XVI del monasterio de San Pelayo, en la que la tercera en-
tidad se titula Santa María de las Campanillas. Según el Becerro de los
Beneticios de la Catedral de Palencia el titular de la iglesia de Villella,
en 1345, era San Miguel'^; sin embargo el titular de San Miguel no im-
puso el nombre al poblado, como si Villella fuera una fundación ante-
rior e independiente del monasterio. Por otra parte el mismo nombre de
Villella, sin determinante, y su aparición en los primeros momentos de
la repoblación, parece sugerir que dicho nombre tiene una connotación,
mayor que la mera evolución semántica, con la villa romana de los últi-
mos tiempos del imperio y de sus herederos los visigodos.

Según el Becerro de los Beneficios y el de las Behetrías de siete
años después, la entidad del poblado de Villella era ligeramente inferior
a la de Antigŭedad. Esta aldea entra en crisis en la segunda mitad de'.
XIV para dejar de existir a primeros del XV. Incorporado el despobla-
do a Antigŭedad se conservó su ermita hasta mediados del XIX, siem-
pre dedicada a la Virgen cuya imagen, de un románico de transición, se
conserva en la iglesia parroquial de Antigtiedad. Al iniciarse en 1988 la
reconstrucción de esta ermita y retirar los escombros, aparecieron los
restos de otro pequeño editicio que fue excavado en una operación de
urgencia durante los tines de semana de los meses de octubre a diciem-
bre de dicho año. De estos trabajos destaca la pobreza estructural del
editicio que sugiere una alta datación, en consonancia con la documer--
tación ya aludida del 934. Se trata de una iglesia cuyo tipo de planta

''` L. SERRANO, Becerro gótico de Ccn•deiia. Valladolid 1910. Atención al lapsus del
P. Serrano al trascribir en nota Vi//cwerde.
^' J. SAN MARTÍN PAYO. Lc^ int^s unti^i[a es•tndísticn de la diócesis de Palencia 1345
en PITTM 7 (1951). Palencia
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tieile antecedentes visigodos con perduración dentro del románicu, pe-
queño preibiterio cuadrado con columnas monolíticas rematadas por ca-
piteles en forma de tronco de pirámide invertida. Se advierten int7uen-
cias dispares: fustes monolíticos relacionados con la arquitectura mozá-
rabe, capiteles emparentados con el mundo asturiano, que recoge en
este aspecto tradiciones bizantinas. En una segunda fase, probablemente
en la primera mitad del siglo XI, el edificio sufrió una serie de refor-
mas que debieron inutilizarlo, al menos la nave, para tines religiosos,
pues excavan en ese ámbito quince silos. En una tercera fase, ^tines del
siglo XI?, los silos pierden su función de almacenamiento y son unidos
entre sí, utilizándose alguno de ellos como horno. Finalmente en la
cuarta fase, siglo XII, se construye la nueva iglesia románica cuyo
muro sur entra en la nave del edificio primitivo y corta las estructuras
de los silos14. Si queremos relacionar los datos históricos con los ar-
queológicos, el editicio de la primera fase sería la iglesia fundacional
del monasterio pero no idéntico a la entidad de Villella. La iglesia de la
última fase es la que los vecinos de Antigŭedad conocieron hasta su
hundimiento a mediados del siglo XIX. Pero si ésta se mete en la nave
primitiva ya desde tiempo anterior utilizada como almacén, ^ dónde es-
tuvo en ese período intermedio la iglesia del poblado'? Finalmente, la
titulación de San Miguel ^,arranca de la fundación anterior al 934 o es
únicamente de la última iglesia del siglo XII?.

Este monumento prerrománico y mozárabe encaja en el marco
histórico de la región en la que se conservan las ermitas mozárabes de
Hérmedes y de Trigueros del Valle, los restos del primitivo monasterio
de Santa María de Retortillo, en el término de Cobos, y los códices del
monasterio mozárabe de San Pedro de Valeránica, en el término de
Tordómar, destruido por las incursiones de Almanzor y en el que vivie-
ron los monjes Florencio y Sancho, príncipes de los iluminadores
medievales15

1342
6.- Pretensiones de Baltanás como antigua cabeza del alfoz.

En la documentación del siglo XVI de la Chancillería de Valla-
dolid, en el juicio con Diego de Castilla, del que luego hablaremos,

14 M. NOZAL CALVO, J.L. GUERRA ARAGÓN, A. DE LA CRUZ PÉREZ, A.
BARCENILLA MENA, "Iglesia prerrománica en Villella, Anlig ŭedad (Palencia) en
Actus del /I Congreso de Historiu de Pulencia. Tomo l, pp 509-521, 1990
15 J. FONTAINE, El arte mozárabe. Madrid, pp 222 s. 1984. F. REGUERAS, La ar-
quitectura mozárabe en León y Castilla, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1990. J.
PEREZ DE URBEL, Un islote de mozárabes en Castilla en ARCHIVO E. DE A.
1972-1974, p. 607.
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hem^s encontrado incrustado un texto yue nos abre una ventana a una
etapa medieval en la que nos presenta a los delegados de Palenzuela,
Antigŭedad y Villella reunidos para determinar de términos, en época
en la que el régimen de los alfoces ha sido ya sustituido por el de las
merindades.

El viernes, doce de ahril de 1342, en el monasterio de San Pe-
layo, en el corral, a la puerta del arco, asisten Juan González de Cela-
da, merino de la merindad, Juan Rodríguez de Sandoval, patrono de
Behetría de Antigiiedad y Villella, García Fernández, notario público de
Palencia y los representantes de los concejos de Palenzuela, Antigiiedad
y Villella. Es este el documento más antiguo yue nos presenta a nues-
tros dos concejos de Antigŭedad y Villella en negociaciones, pero,
mientras se nomhra a los presidentes de la reunión y a los representan-
tes de Palenzuela, quedan como convidados de piedra en el anonimato y
en el silencio, los yue nosotros más quisiéramos conocer.

Pero la reunicín no puede ahrirse porque se presenta Rui García
de Tapia, procurador de Baltanás, con una comisión de vecinos, para
cunminar a Ic^s reunidos que deSlStall de discutir sobre unos términos
que no les pertenecen porque Baltanás tiene una serie de privilegios rea-
les que detnuestran que son suyos propios. A continuación proceden a
la lectura ante notario de un privilegio de Alfonso Xl, año de 1317, que
a su vez ccmfirma otrc^ de Sancho IV y éste otr^^ de Fernando I11 en los
que se repite la enumeracic^n de los términos ya conocidos por el deslin-
de del conde Marañcín, 1145, que sin emhargo no citan. Se presenta
tamhién una carta de la anadesa del convento de las Huelgas de Santa
María la Real de Valladolid pc^r la que comunica que su monasterio tie-
ne del Rey Don Alfons^^, 1342, una confirmación de los privilegios de
reyes anteriores sohre los pastc^s, aguas y mc^ntes que tiene el lugar de
Baltanás. Terminada la lectw^a y la cunminacicín ante notario, firman el
acta una serie de testigos traídos por el concejo de Baltanás, entre los
que tigura Domingo Bartolomé, clérigo de Antigŭedad, primer antigŭe-
deño que salta a la historia en 1342".

7.- Las primeras estadísticas, religiosa y civil. 1345, 1352

De mediados del siglo X1V tenemos dos descripciones, una reli-
giosa y otra civil, sohre los pohlados que nos ocupan. En la primera,
Ilamada Becerro de I^^s heneticios de la catedral de Palencia 1345, ya
no figuran Gallegos, Garcín y San Antolín. Para Antigiiedad y Villella
tenemos:

16 Chancillería de Valladolid. Pleito de Teresa Zúñiga con Antig ŭedad. Sección Taboa-
da, Legajo 257-11.
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"En Antiguedat en la eglesia de Santa María deue auer un pres-
te, un subdiáchono, dos graderos, que son con la media ración del cura
dos raciones e media sesma". ^

"En Villiella en la eglesia de sanct Miguel deue auer un preste,
dos graderos, que son con la media ración del cura dos raciones menos
sesma""

Vemos, por tanto, que la categoría de Antigiiedad en el plano
religioso, es ligeramente superior a la de Villella.

En la descripción civil, Becerro de las Behetrías, dispuesta por
el rey Don Pedro en 1352, tampoco Bguran, las tres aldeas arriba indi-
cadas, y para Antig ŭedad y Villella tenemos, entre otros, los datos
siguientes: `

"Villella: ... La martiniga dan al Rey CVLIII maravedís, al sen-
nor del logar CXLII que son cada anno CCLXXXIII. Dan al meryno
del Rey por entrada cada anno XII m. "

"Antiguadat: La martiniga dan al rrey la meytad, al sennor del
logar la meytad yue son CCCXXIII m. Dan al meryno del Rey cada an-
no de entrada e por carta de pago XIII"'R.

Vemos, por tanto que, a juzgar por los impuestos, Antigiiedad
tiene una entidad ligeramente superior a la de Villella.

8.- Primera incorporación de Villella. 1428

EI seis de agosto de 1428, una comisión de cuatro vecinos,
Juan Fernández, cura, Alfonso Fernández, de Juan Gil, Alfonso Rodrí-
guez y Martín Sánchez, con poder otorgado por el concejo, alcaldes,
oficiales y hombres buenos de Antigiiedad, se reúne en el monasterio de
San Pelayo para firmar la escritura de censo perpetuo de los términos
de "Villanueva e con el monesterio de San Miguel, con la iglesia de
Santa Maria de las Campanillas que es cerca de Villella ... con todas
sus tierras, prados, ejidos, cañamares, salces y con todas las otras co-
sas ". No se describen límites sino únicamente "desde la piedra del río
hasta la hoja del monte". Y su tributo, que se entregará todos los años,
el día de San Miguel, 29 de septiembre, será "Tres car,^^as de buen tri-
Ko seco, limpio de polvo e de puja, e una pitanza en que haya medio
carnero e un par de gallinas e una cántara de vino e algo más de pan
cocido "'9

" J. SAN MARTÍN, Lcr cuuiguu es7ndística de !a diócesis de Puleucia, en PITTM 7
(1951) p. 67.
'$ G. MARTINEZ DÍEZ, Lihro Becerro de las Behetrías pp. 143, 144, Le^n 1981
19 Chancillería de Valladolid, Pleito de Diego de Castillu cou Antigúedad. Pleitos civiles
de Varela. Legajo 66-1.
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Nada se dice en el documento del poblado de Villella, dejándo-
nos en la duda de si ya entonces estaba despoblado, siendo esa la causa
de que el monasterio de San Pelayo entregara a censo esas posesiones a
Antigŭedad. Esto es probable porque el texto, conforme al estilo de los
escribanos de prolija redacción, con variaciones sobre el mismo tema,
para evitar erróneas interpreta:,iones y a la vez aumentar el importe de
los folios, nos habla en un párrafo de los casares, expresión usual para
el caserío o ruinas de un despoblado; pero como claramente se distin-
guen las tres entidades, granja, monasterio e iglesia, no sabemos a cuál
de los tres pertenecen tales casares. Ciertamente ya estaba despoblado
en 1475, pues no figura en la lista de poblados del Cerrato a los que la
reina Isabel impone una contribución20.

9.- Incorporación del lugar de Santa María de Garón
1436-1492

Ocho años después Antigŭedad incorpora otro despoblado, de
forma escalonada, primero como censo y tinalmente por compra.

Garón es citado en el fuero de Palenzuela, 1074, transcrito por
el P. Serrano como GarfónZ'. Aparece como Garsón, en unión de Anti-
quitat, citados los dos pueblos en la carta de arras a favor de Doña Es-
tefanía de Armengol otorgada por su marido D. Fernán García el 12 de
noviembre de 1119 y de nuevo en la de donación de Alfonso VII, en ju-
lio de 1135, a los condes D. Rodrigo González y doña Estefanía de Ar-
mengol su mujer22. Los dos pueblos vuelven a aparecer hermanados en
un documento por el que Alfonso VIII dio a la Orden de Montfranc
cuanto le pertenecía en ellos a cambio de la aldea de Segura de Plasen-
cia`^. Garsón es un nombre mozárabe, probablemente versión del norte-
ño Garsía'4 y aparece en la variante Garsión en la documentación de la
Rioja. En ese caso sería el pohlado una fundación de mozárabes andalu-
ces, igual que Antigŭedad, aunque el destino geográfico los separó co-
locando entre los dos al grupo de Gallegos .

De esa aldea, en relación con Antig ŭedad, no volvemos a tener
noticias hasta que el 8-2-1492 el concejo de Antigiiedad compra a

'0 L. SERRANO. Colec•ción Diplomática de San Salvador de E/ Moral, Doc. 123. Va-
lladolid 1906.
21 L. SERRANO. Cotección diptombtiecr de san Satvador del Mo^^at. Doe. [I. Vallado-
lid 1906
22 M. MAÑUECO y J. ZURITA. Doeumentos de !a /glesia Colegicd de Stcr. María !cr
Mcryor de Valladolid, Documentos 27 y 30. Valladolid 1917
Z' Bulario de Catal[rava, p. 101
24 F. J. SIMONET, Gtosurio de voces ibéricas y latinas atsadas ertlre rrro^círahes. Ma-
drid, 1888, p. 245.
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Antonio Franco, vecino de Valladolid y señor de Villafuerte "el lugar
despoblado yue se dice Santa María de Garfón, heredado de su padre
García Franco, con todo su término, montes, prados, pastos, ejidos,
aguas corrientes e estantes, árboles frutales e sin fruto e con todas sus
tierras e viñas e con todas las cosas anejas pertenescientes al dicho lo-
gar e término de Santa María de Garfcín, desde la piedra del río hasta la
hoja del monte. E todo el censo que vos el dicho concejo dehíades e es-
táhades ohligados a pagar en cada un año perpetuamente por contrato
censual e entitéutico por razón del dicho logar e término e cosas susodi-
chas a él pertenescientes, yue era el dicho censo mil maravedíes e una
docena de gallinas en cada un año, el cual dicho censo vos vendo como
dicho es de manera que para agora e para siempre jamás, seáis lihres e
yuitus dél, ansí vosotros los yue agora vevides en el dicho logar como
todos los que después de vosotros viviesen en él para siempre. Lo cual
todo suso dicho vos vendo por precio e gracia de treinta e seis mil ma-
ravedíes de la moneda corriente en Castilla... "^`

Pc^r este contratc^ de cotnpraventa nos enteramos de yue el con-
cejo de Antigiiedad disfrutaba ya, desde tiempos anteriores, del término
de Santa María de Garfbn, en régimen de censo u arriendo perpetuu por
lus mil maravedíes y las doce gallinas anuales y yue dicho censo yueda-
ha expresamente anulado por el actual pacto.

Cuah'u añus después, el 8 de octubre de 1495, Antonio Franco,
ahora regidc^r de la ciudad de Valladolicl, Ileva a juicio ante la Audien-
cia cle dicha ciucJad al concejci de Antig ŭedad pclr incumplimiento del
censu de Garcín. Lc^s trámites del juicio terminan el 20 de marzo de
1496, quedando la causa vista para sentencia que no hemos encontrado.

Antigiiedad presenta el contrato de cumpra de 1492, por el que
consta que el pago del censo, mil maravedíes y doce gallinas al año,
yuedada caducadc^; Antonio Francc^, por su parte, presenta el pacto de
censci ^le 1436 a favor ele D. Diego Gareía cle Toledo, Señor de Amus-
yuillo, por el yue consta yue el pago será tloce cargas de pan, pl1l' nllt^td
trige^ y cehada y doce gallinas a entregar todos los años por siempre ja-
más el clía de Todos los Santus. EI pago varía en los dos documentos y
ante la falta ^e recihos ele pagc^s los jueces acuclen a las declaraciones
orales de testigos presentadus por las dos partes, los de la una que afir-
man haher pagaclo y los de la otra yue no'`.

Gracias a este procese^ judicial Ilegamos a los orígenes de la in-

corporacicín de Gartín al Concejo de Antigiiedad, en las dos etapas de

" Archivu Municipal dc AnLigiiedad, Compru clel despuhlodu cle Socrla Morín dr^ Cn-
i^ucíir. EI misu^u lcxtu :rparccc cn la ducumcntaciún dcl plcitu indic.rdu cn la nut<r
tii^uicntc.
"' Chancillcría dc Valladulid, Plcitu dc Aruuniu Francu con Antigiicdad, Sccciún Fcr-
nancl<^ Alunsu, Lcgaju 287.
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censo y de compra. Desconocemos la historia precedente de este pobla-
do que ya no existía al redactarse el Becerro de las Behetrías en 13$2.
Otra novedad: mientras el texto del censo y de la compra siempre utili-
zan el término de Garfón, en todos los documentos del pleito aparece
únicamente la nueva doble forma de Garaón/Garahón., fonéticamente
inexplicable, cosa frecuente dada la evolución fonética anárquica de la
toponimia.

Nos extraña que en la enumeración exhaustiva de todos los as-
pectos del despoblado, montes, prados, pastos, ejidos, aguas, árbo-
les... no se diga una palabra de algún hipotético caserío o casares, ni de
la ermita. Esta y su Patrona Ntra. Señora de Garón han sido los lazos
afectivos que han unido entrañablemente el despoblado con los hijos de
Antigŭedad a lo largo de los 558 desde su primera incorporación. La
imagen de Ntra. Señora no es medieval ni tiene valor artístico, pero por
la ermita entronca Antigŭedad con los últimos habitantes del poblado.
La pequeña nave está formada por dos tramos de un románico tosco y
primitivo de los siglos XII-XIII. A estos tramos se le añadió, tal vez en
el siglo XVII, un presbiterio, una espadaña y un pórtico con columnas
de diversos estilos. La ermita amenazaba ruina y fue restaurada recien-
temente gracias a los desvelos del P. Ismael Santos S.I., párroco enton-
ces de Antigŭedad, como consta en la lápida yue el Excmo. Ayun-
tamiento de Antigtiedad le dedica.

A la incorporación del término de Garón había precedido en
ocho años el comienzo del de Villella. Esta absorción de dos despobla-
dos en un período tan corto indica yue Antig ŭedad se encontraba en una
época de expansión y necesitaba, como lo indican en varios documen-
tos, urgentemente nuevos terrenos. No había transcurrido medio siglo
de la catástrofe de la peste negra, en la que había sucumbido una terce-
ra parte de la población de Europa, ni habían repercutido al parecer en
el concejo los efectos del Ilamado tirón de Andalucía, para repoblar los
nuevos terrenos logrados, tras la batalla de las Navas de Tolosa, 1212,
por el rápido avance de las Ordenes Militares, causa probable de la des-
población y muerte de muchos poblados de Castilla. En cambio Villella
no parece que pudo resistir el embite de la peste negra.

10.- Los primeros conflictos. 1511 y 1522

Durante el siglo XV no parece tuviera Antigtiedad más conflic-
tos que el provocado por el antiguo dueño de Garón, Antonio Franco,
en el pleito sobre cumplimiento del primitivo censo. En cambio en el
XVI sufre el concejo una serie de litigios por razón de términos.
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El censo establecido con el monasterio de San Pelayo no ponía
más límites a las tres fincas adquiridas que "desde la hoja del río hasta
la piedra del monte". Probablemente Antig ŭedad no había tenido hasta
entonces ninguna posesión en este valle de Villella que desemboca fren-
te al caserío de Valverde, c^n cuyo concejo había tenido una frontera
común por el valle Antigŭedad-Valverde-Baltanás que nunca les provo-
có ningún conflicto. No va a ser así ahora con la nueva vecindad por
otro valle. Por esta época el régimen jurídico de los alfoces había deja-
do de existir, pasando la jurisdicción de tributos y justicia al régimen
de realengos, abadengos y señoríos. Antigiiedad, Valverde y Villella
habían pertenecido al alfoz de Baltanás. Ahora Antig ŭedad, como antes
Villella, era realengo cuyos propietarios eran los vecinos del concejo,
sometidos a tributación directa al rey, y en la justicia a Baltanás, la ca-
pital de la merindad, mientras Valverde era un señorío cuyos señores en
los siglos XV y XVI, eran vecinos de Baltanás o Palencia

Del 1507 al 1511 tiene Antig ŭedad con García Sarmiento, señor
de Valverde, un litigio que se resuelve de forma amistosa en 151 1 en el
pórtico de la iglesia de San Salvador de Valverde, forma habitual de re-
unión en los pequeños concejos que carecían de casa comunal. El acuer-
do consistió en delimitar y amojonar lus terrenos de uso comunal a los
dos concejos. Por las actas de la comisión de límites y amojonamiento
se deduce que el contlicto estaba localizado en la parte inferior del va-
lle, desde el despoblado de Villella hasta la desembocadura del valle en
el de Antigŭedad-Baltanás. Los pleitos siguientes se tramitan en la Au-
diencia de Valladolid y la documentación del primero quedará incrusta-
da en la del siguiente de 1522^'.

En ese último año Juan Becerra, señor de Valverde por matri-
monio con una hija de García Sanniento, lleva a pleito a Antigiiedad
exigiendo que se respeten los términos comunes de Villella. Antigiiedad
responde que esos términos son suyos propios p^rque paga martiniega
al rey, dan censo al monasterio de San Pelayo y desde tiempo inmemo-
rial los han tenido por propios, prueba de ello es que cuando Villella se
despobló se trajeron a Antigŭedad las campanas y no hay mojones entre
Villella y Antigŭedad. EI problema parece estar en que en el valle de
Villella había unos terrenos propios de Antigŭedad y otros comunales
para los dos concejos y en que o el acusador pretendía ampliar los te-
rrenos comunales a costa de los propios de la otra parte, o a los labra-
dores de Antigŭedad se les iba la mano, o el arado, a los comunales. La
defensa de Antigŭedad afecta a la parte superior del valle, donde radi-
can las tres entidades compradas al monasterio de San Pelayo, y en la

Z' Chancillería de Valladolid, Pleito del lugar de Antigiiedad con el de Valverdc. $ec-
ción Zarandona y Walls. Legajo 305.
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yue nu hay amojonamientu de límites, por pertenecer tudo el terreno a
Antigŭedad. La Audiencia ordena un nuevo amojonamiento en el yue se
rectifican numerosas intron^isiones de los vecinos de Antigŭedad en los
terrenos comunales. Por lo yue se desprende de las actas este amojona-
miento afectaba sólo a la zona inferior del valle de^de los casares de
Villella'^`.

Como los puntos de fricci^n siguen y en la posesión de Valver-
de va a haher relevos de propietarios, se suscitarán otros dos pleitos
cada vez con mayor acritud y complejidad de trámites y en los que, a
juzgar por la documentacibn ctmservada, no parece que se le reconozca
a Antigŭedad la plenitud de sus derechos adyuiridos en la parte del va-
Ile totnada a censo del monasterio de San Pelayo.

I 1.- Concesión del t.ítulo de Villa. 1547

Pert) antes de esos t^utur^)s pleitos entra en juego otro personaje
yue en virtud del entl'atnado de la historia va a traer a Antig ŭedad clos
huenas consecuencias: la concesitín del títult^ de Villa y la supresitín ra-
dical de los ct^nt7ictos en el valle ^e Villella.

Este fue D. Pedro cle Zúñiga, cle un linaje e)riundo de Navarra,
una de cuyas ramas emigr^í a Castilla en 1274, asentándose en las tie-
rras salmantinas dt)ncle fundeí clos ilustres Casas, la de los Duques de
Béjar y la de lus Condes de Miranda clel Castañar. Don Pedro era hijo
cle cle D. Alvaro cle Zúñiga, segundt) Duque cle Béjar, y hahía contraído
Inatl'llnl)nll) Con Drnia Teresa tle Zúñiga hi_ja cle D. Francisco de Zúñiga
y Avellanecla, tercer Concle cle Mirancla. Aunclue a D. Pedro nt) le co-
rrespl)nclití el DucacJt), sí era setior de las Villas ^le Aguilat^uente y Cas-
h't)ver^le y hahía participaclo en la adminish•acitín ^el Estado, princi-
palmente en el nuevo reino cle Granada, cle forma clue el Emperador
penstí premiarle con la concesitín cle un marc;uesado . Pero a ayuél nu
le interesaha la titulacicín sohre ninguno cle sus señoríus de Aguilafuente
u Cash'overele y pens^í en adquirir alguna villa ^le las numerosas que el
EmperacJrn' tenía puestas en venta. Nu era clifícil esta húsyueda porque
It)s ct^ntinuos y crecientes gastos de las guerras de Europa ohligahan a
Don Carlt)s, y luego a Felipe II, a huscar nuevas fuentes de ingresos,
cuandu ya los impuestus nurmales y extraordinarios eran insuficientes.
Primero puso en venta numerosas villas y aldeas ^e realengo, pero
cuan^lo las más pingiies de éstas elnpez^lrl)n a esc^tsear gestit)neí ^u^a
hula de Clemente VII, confirmacJa luego pt)r Paulo III, para vender, la
juriscliccitín de villas ele ahadengo, proliiedad tle los Munasterios y de
las Ordenes Militares. En estas ot•ertas estaha Baltanás y Guaza cle

'`" CI'. nuta 27.
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Campos, ambas de la Orden de Santiago, cuya venta se concertó en
Madrid, por orden del Emperador, con D. Pedro el primero de marzo
de 1543, pero fue llevada a cabo por el príncipe D. Felipe, por un po-
der dado por D. Carlos el primero de mayo de 1543 en Barcelona. En
semejantes transacciones se vendía la jurisdicción civil y criminal, con
todos sus vasallos y términos, pero en el caso presente se excluyó la ju-
risdicción que la villa de Baltanás tenía sobre algunas aldeas del Cerra-
to, entre • ellas Antigiiedad, por haber pertenecido al antiguo alfoz de
dicha villa. En julio de 1543`el Emperador tomó posesión de Baltanás y
Guaza, una vez desmembradas de la Orden de Santiago, y en septiem-
bre del mismo año se concertó con D. Pedro la venta de los dos pue-
blos en 16.943.252 maravedíes29

No agradaban a los vasallos tales ventas tramitadas sin su pro-
pio consentimiento, pues preferían ser del rey como realengo o, como
mal menor, de una Orden Militar o abadía a serlo de señorío porque el
cambio solía repercutir en su perjuicio ya que el nuevo dueño, como te-
nía las manos libres para determinar la nueva tributación, se apresuraba
a recuperar con nuevos impuestos el importe abonado por la transac-
ción. En el caso de Baltanás y Guaza displacía a la Orden de Santiago
que el Emperador sustrajera y vendiera, una jurisdicción que había le
había pertenecido desde tiempo inmemorial. Por estas razones, tanto la
Orden de Santiago como Baltanás, se opusieron a que la villa sirviera
de titulación del nuevo marquesado y D. Pedro de Zúñiga hubo de re-
nunciar a ser titulado Marqués de Baltanás y esperar a elegir otra nueva
oportunidad. Esta se hizo esperar hasta que en 1572 Felipe II concedió
al hijo de D. Pedro, también del mismo nombre, el título de Marqués
sobre el Señorío de Aguilafuente.

Tras la venta de Baltanás Antig ŭedad pasaba a depender de la
jurisdicción de Palencia, por ser la sede de residencia más próxima de
un corregidor o representante del rey. Como esta transferencia suponía
para el concejo frecuentes contratiempos por pérdida de tiempo, gastos,
dilaciones, y pretericiones de administración de justicia, suponemos yue
pronto empezó a gestionarse la petición del título de villa para poder
disfrutar de jurisdiccicín propia.

No hemos er.tcontrado en el archivo municipal de Antig ŭedad
documentación relativa a la gestión, pero e! mismo texto del Diploma
de la. concesión del título de villa nos suple con amplitud esa falta.

z9
E. ORTEGA GATO, iJobiliario del partido judicial de Baltanás en PITTM 19 (1959)

22ss. Sobre tales ventas y en concrcto sobre la de Baltanás y Guaza véase L. FER-
NANDEZ MARTÍN, Lra venta de vusallos entr•e el Pisuergu y el Cea en !os siglns^ XV!
y XV// en Archivos Lc;oneses (1982) pp. 293-393.
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12.- Contenido de la Carta imperial. 1547

Comienza el texto de la Carta exponiendo las circunstancias ya
conocidas de la venta de Baltanás a D. Pedro de Zúñiga y, en conse-
cuencia, el traslado al corregidor de Palencia de la jurisdicción relativa
a la aldea de Antigŭedad.

Se detiene luego a exponer las razones presentadas por el con-
cejo en la petición de la jurisdicción propia: el inconveniente que supo-
ne a los ochenta vecinos, poco más o menos, tener que trasladarse a
Palencia, a seis leguas, con pérdida de tiempo y costas, por lo cual al-
gunas veces los pobres, viudas, huérfanos y otras personas necesitadas
dejan de pedir su justicia y de defenderse de algo que les piden y de-
mandan, por no poder ir a la ciudad de Palencia a seguir los pleitos,
pues si van han de dejar de labrar sus heredades, y así pierden lo que
les es debido, y si no, no se defienden de lo que les piden maliciosa-
mente. Por otra parte, por no tener los alcaldes de dicho lugar jurisdic-
ción criminal, quedan muchas veces sin castigo los delitos que se
cometen en él y en sus términos. Y otras veces los alcaldes llevan a al-
gunos vecinos a Palencia, o el corregidor envía a por ellos y los tiene
presos muchos días. Y además de esto por estar sujetos al dicho corre-
gidor reciben muchas fatigas, daños, molestias y vejaciones de alguaci-
les, escribanos, emplazadores, ejecutores y en otras diversas maneras.

El Emperador da por justas todas estas razones, para conceder
al concejo tan justa petición y añade por su cuenta otra: "El donativo
recibido de cuatrocientos mil maravedíes para las arcas imperiales,
como ayuda a los múltiples gastos que habemos hecho y esperamos ha-
cer en defensa de la santa fe católica, en sostener las galeras de armada
contra los infieles enemigos y en guardar la costa del reino de Granada
y de las fronteras de Africa y la paga de la gente de nuestras guardas y
otras cosas muy importantes y cumplideras a nuestro servicio y al bien
de estos reinos". Este donativo, prosigue D. Carlos, fue entregado por
Alonso Rodríguez y Gaspar de Juana, al tesorero imperial, Alonso de
Baeza, en la feria de octubre del presente año en Medina del Campo, de
contado y fuera de cambio, modernamente diríamos en efectivo. Como
la Carta de concesión está fechada el pri,^nero de octubre de 1547 queda
uno maravillado de ]a rapidez del Emr^erador en agradecer tal gesto de
colaboración de Antigiiedad a los gastos imperiales y de la coincidencia
del gesto del concejo con la gestión en trámites. Todo ello en otras cir-
cunstancias hubiera podido levantar sospechas de cohecho o soborno,
pero ni el Emperador ni el concejo se fijaron en tales matices y ambas
partes pusieron de relieve el aspecto positivo del gesto: D. Carlos agra-
dece el donativo que tan bien le viene a su angustiada economía y
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Antigiiedad da por bien empleado un donativo que tantas ventajas eco-
nómicas y sociales le va a reportar. Desde este punto de vista es intere-
sante observar que el Emperador añade otro motivo que no tigura en la
petición formulada por las autoridades de la aldea: "porque el diclio lu-
gar se acreciente en población". Efectivamente, las ventajas económicas
y sociales de la concesión habían de repercutir en el bienestar social de
sus habitantes.

A continuación expone la Carta la amplitud de la merced: toda
la jurisdicción civil y criminal, alta y baja, en la hasta ahora aldea y en
sus términos, tal como la ejercían los alcaldes y justicia de Baltanás y el
corregidor de Palencia. Derecho para llevar vara y para establecer los
otros signos de justicia como horca, picota, cepo, cárcel, cadenas, cu-
ChlllO, azote. Capacidad de nombrar cada año alcalde, alguaciles, regi-
dores, mayordomo, procurador, guardas, montaneros y otros oficiales
como los eligen y nombran las otras villas de nuestros reinos.

Devolución a Antigŭedad, para su tramitación, _de todas las cau-
sas pendientes en Baltanás y Palencia.

Derecho a titularse villa con todas las honras, gracias, merce-
des, franyuicias, libertades, exenciones, preeminencias, prerrogativas e
inmunidades, como se guardan en las otras villas del reino, de forma
que nadie pueda entrar en el concejo a derrihar las insignias de jurisdic-
ción, a visitar ni prender y que nadie, ni la justicia de Baltanás ni la de
Palencia, pueda Ilamar a pleito, sin especial Inalld'd1nlCllto imperial, y
que no puedan ser considerados contumaces ni rebeldes por no acatar
esos inválid^s Ilamamientos.

Pero este derecho de villa, idéntico al de cualyuiera otra del rei-
no, tiene una excepción en la que D. Carlos insiste por ser la causa de
contlicros perennes en una época en que la principal riqueza se hasaha
en el usu de la tierra. "Es nuestra voluntad yue por esta merced que os
hacemos n(^ se innove cosa alguna en lo que toca a los prados, pastos,
ahrevaderos, rozas, labranzas, diezmerías, aguas estantes, corrientes y
manantes y aprovechamientos... yueden y estén y sean de la forma y
manera que han sido y estado en tiempos en que la dicha villa estaba
sujeta a la de Baltanás y al corregidor de Palencia.

Finalmente, un encargo al príncipe D. Felipe y a todas las auto-
ridades civiles y religiosas de las ciudades villas y lugares de nuestros
reinos, señoríos, (írdenes, ahadías, hehetrías, para yue guarden y hagan
cumplir esta nuestra merced.

Y un mandato de que esta Carta sea pregonada públicamente
por pregoneros, ante escribano púhlico, por las plazas púhlicas de la
ciudad de Palencia y de la villa de Baltanás.
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La carta termina: E desa, vus mandamus dar esta nuestra Carta
escrita en pergamino, sellada con nuestro sello de plomo pendiente en \
tilos de seda a colores e firmada del dicho Yllustrissimo príncipe Don
Felipe, nuestm muy caro e muy amado hijo e nieto, governador en es-
tos reynos e lihrada de algunos de el nuestro Consejo. Dada en la villa
de Monzón de Arag6n a primero del mes de octubre. Año del nasci-
miento de nuestro Salvador Jesucristo de mill e yuinientos e quarenta e

,IIsiete años .

13.- Pleit.o con Don Diego de Castilla

Uevaha Antigŭedad veinticinco años .de paz ep los conflictos
del valle de Villella, pero recién estrenada la jurisdiccicín de Villa se le
presentlí en 1548, un nuevo pleito que se prolongaría hasta 1557.

Hahía hahidl> en Valverde camhic^ de dueño. El nuevo era D.
Diego de Castilla, descendiente del rey Pedro 1, Cahallero de la Orden
de Santiagll y de gran intluencia en la ciudad de Palencia donde durante
la revuelta de las Comunidades de Castilla hahía actuado de tnediador
enh'e las juntas comuneras y el Emperador".

Ahclra en carta a D. Carlos se queja de yue Antigŭedad está ro-
turando los terrenus comuna(es de Villella no permitiendo pastar, ah^'e-
var ni pasar a los ganados de Valverde, sin respetar el amojonamiento
de las sentencias anteriores. Como D. Diego se presenta como parte en
la mancomunidad del valle, Antigŭedad acude a las escrituras en las yue
se hasa su posesilín. Gracias al pleito se nos ha conservado la cupia del
cunh'ato de censu comentadu en páginas anteriores, de las referidas tres
unidades, la granja de Villanueva, el monasteri^^ de S. Miguel y la igle-
sia de Santa María de las Campanillas. Y coml^ prueha de yue el mo-
nasterio de San Pelayc^ tenía puder para vender se presenta tamhién en
el pleito el diploma de Altonso VII por el yue el dos de fehrero de I 145
d^ma al citado monasterio las tres aludidas posesiones. Antig ŭedad sos-
tiene, cosa que nunca hahía dicho claramente en los pleitos anteriores,
que la parte comunal es el valle ahajo desde el pohlado, mientras yue
valle arriha está formado todo él por las tres entidades granja, el mo-
nasterio e iglesia, en una extensicín total desde la piedra del río hasta la
hoja del monte, sin yue logremos formarnos una idea clara de dcínde es-
taha cada término y las relaciones de San Miguel y de Santa María con
la iglesia del despohlado. A lo largo de diez años de pleito huho tiempo
para presentar cartas del Emperador a cada parte, poderes de los dos

u, Arehivu Munieipal de Antii;iicdad. Tíd^lo ele dee•%nrceiehl cle Vill^i.
" S. RODRIGUEZ SALCEDO, Hi.cluriu de /n.c ec» nl^niclacles Pale^uiilr^s en PITTM 10
(1953)
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bandos, intérrogatorio de testigos de ambas partes sobre la posesión del
valle, visita del corregidor de Palencia, inspección de los mojones que
delimitan la zona comunal. Precisamente al llegar en esta inspección al
despoblado de Villella, las autoridades de Antigiiedad afirman que de
ahí en adelante no hay mojones porque todos los terrenos son del con-
cejo. Si eso es así, pregunta el coregidor que cómo han permitido hasta
ahora a los dueños de Valverde el acceso, a lo que responde Antigiie-
dad que por amistad. No parece satisfacer al coregidor esta respuesta y
finalmente da orden de seguir amojonado todo el valle. Antig ŭedad se
niega a proseguir en el amojonamiento y apela, sin éxito, contra la sen-
tencia, por considerarla lesiva a los derechos adquiridos por el censo^'.

14.- Pleito con Teresa Zúñiga

Nada más terminar el pleito con Diego de Castilla se inicia otro
nuevo con Teresa Zúñiga viuda de Pedro de Zúñiga, desafortunado as-
pirante al marquesado de Baltanás. No sabemos el momento exacto del
traspaso de la propiedad de Valverde de Don Diego de Castilla a Don
Pedro. El primero, aunque vecino de Palencia, era residente de Grana-
da donde hubo de conocer a Don Pedro. Tal vez fue esa amistad el pun-
to de partida del interés de Don Pedro por la compra de Baltanás y, una
vez adquirida ésta, se animó a incorporar al señorío de Baltanás la po-
sesión del de Valverde. Documentos posteriores que citaremos al hablar
del arreglo definitivo del cont7icto de Villella, nos dicen que consideró
cosa útil, provechosa e importante para su Casa, Mayorazgo y suce- so-
res de él la adquisición por 19.000 ducados de Valverde, que compren-
día ochocientas fanegas de pan, cuatro montes y legua y media de
términos, con diez vecinos^'.

Este nuevo pleito fue iniciado por Antigŭedad por un doble mo-
tivo de violación de los derechos de villa: primero la intromisión de la
justicia de Baltanás, con vara alzada, en un crimen cometido ce ►-ca del
término del Verdugal, propiedad éste de Baltanás; y segundo, también
la intromisión de la justicia baltanasiega entrando a vara alzada por el
término de Valtriguilla, también próximo al Verdugal, confiscando
veinte mulas y llevando a la cárcel de Baltanás a un labrador. Si hasta
la fecha los pleitos estaban promovidos por los sucesivos señores de
Valverde, únicamente sobre los supuestos derechos comunales del valle
de Villella, ahora la parte contraria une en una misma persona los seño-
ríos de Valverde y Baltanás y, en defensa de la acusación del concejo

3z Chancillería de Valladolid. Pleito de Antigtiedad con Diego de Castilla. Pleitos civiles
de Varela. Legajo 65-1.
" Véase nota 29
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de Antigŭedad, acude a los derechos inmemoriales que la villa de Balta-
nás tiene en mancomunidad sobre montes, pastos y aguas de los térmi-
nos de Antigiiedad, expuestos en la reunión del monasterio de San
Pelayo el año 1342, en virtud de numerosos privilegios reales conculca-
dos ahora por la roturación arbitraria por parte de Antigtiedad en unos
terrenos comunales.

La razón de estos privilegios y del confusionismo posterior
arranca de los orígenes de los alfoces cuando en su capital, había dos
sujetos de derecho: el castillo qúe, como capital del alfoz, mandaba en
todo él y la villa formada junto al castillo con derechos propios sobre
algunas otras aldeas.. Con el tiempo castillo y villa en torno a él se fun-
den en una misma entidad. Son ahora las villas capitales del alfoz las
que negocian con otras villas capitales de otros alfoces en beneficio de
si mis ►nas y de las aldeas de sus alfoces respectivos. A1 quedar disuel-
tos los alfoces, todos los concejos de las aldeas componentes del alfoz
quedan inmersos con sus propios terrenos en un inmenso territorio co-
munal del antiguo alfoz. Cada concejo considera como propios todos
los terrenos que le rodean y empieza a roturar los montes y past:os y a
poner trabas en su uso a los vecinos compañeros de la antigua herman-
dad del alfoz.

Por otra parte las capitales de los alfoces, por su mayor poderío
económico y político, eran las que más se habían beneficiado de los in-
mensos terrenos comunales del alfoz, estaban en posesión de privilegios
reales concedidos en los frecuentes litigios éntre alfoces y el uso de ta-
lés privilegios les había dado ya derechos inmemoriales sobre territo-
rios distantes. Es sintomático que casi siempre estos pleitos son entre
una antigua capital del alfoz y otra aldea o villa, vecina o distante. En
cambio las pobres y pequeñas aldeas del antiguo alfoz, con buena o
mala conciencia, procuraban beneficiarse de los terrenos más próximos
y si tenían litigios con los vecinos los resolvían mediante un pacto entre
sí y el arbitraje del merino. ^

Superada la crisis de la peste negra y el llamado tirón de Anda-
lucía, los pueblos de Castilla empiezan a experimentar aumento de po-
blación y necesitan más terrenos de labranza. A esta escasez de tierras
alude con frecuencia la documentación de Antig ŭedad que procura re-
solverla por una doble vía: la adquisición de nuevos terrenos, mediante
censos, incorporados civilmente al concejo (es el caso de Garón y Ville-
lla) o censos de terrenos pertenecientes civilmente a otros conc?jos
como ocurrió con los despoblados de Villarmiro y Pozuelo, del concejo
de Tabanera pero en usufructo de Antigtiedad desde el siglo XVI.

Estas incorporaciones, por censos o compras, eran costosas
pero de suyo no creaban conflictos de vecindad con los otros concejos.
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En camhiu la incurporacitín de terrenos próximos mediante la rotura-
ción de montes era gratuita al concejo pero podía provocar conflictos
con otros . Así en el siglo XVI, aparte de los pleitos sobre Villella, An-
tigŭedad tuvo otros con Baltanás sobre uso de términos comunales de
Pozuelo en 1554`4 y luego de Garón en 1569^5 por el mismo motivo,
con Palenzuela en 1549^6 y con la Mesta, Comunidad de ganados
trashumantes, sobre la apropiación de terrenos de cañadas en 156037.

En éste con Doña Teresa Zúñiga los concejos de Baltanás y An-
tigŭedad vuelven a sus orígenes y en sucesivas sentencias parciales de
la Audiencia de Valladolid. se revisa el amojonamiento de todo el con-
torno de Antigŭedad, menos el de Villella que ya había quedado amojo-
nado en anteriores pleitos^".

15.- Compra al marques de Aguilafuente de sus derechos co-
munales en Villella. 1573

Antigŭedad vive tranquila, por lo que respecta a Villella, hasta
que en 1573 se inicia un complejo trámite, para resolver de forma amis-
tosa, los problemas que crea el uso mancomunado de Villella con el se-
ñor de Valverde.

La iniciativa parte de Don Pedro de Zúñiga, hijo, a quien Feli-
peiil acaba de conceder por fin el maryuesado sobre el señorío de Agui-
lafuente en 1572, tras renunciar definitivamente al mismo título sobre
Baltanás. Para sufragar los gastos que el título le ha supuesto y consoli-
dar la fundación del mayorazgo decide vender, por tres mil ducados,
sus derechos comunales én el valle de Villella, que tenía en unión con
Antigiiedad.

La gestión requiere autorización del Rey para la compraventa
de tales derechos comunales, y son necesarias complejas indagaciones,
por tradición oral de testigos, para probar que tales derechos comuna-
les, en unión con Antigŭedad, pertenecían al marqués y no a un
tercero^^.

" Archivo municipal de Antigŭedad. Pleito de Antigŭedad cort Bnltanbs sohre PoZuelo.
" Archivo mwŭcipal de Antigŭedad. P/eito de Antigŭedad cott Bnltatú^s sohre Carón.
'fi Chaticillería de Valladolid. Pleito de Pcdenzuela con Anti^^ŭednd. Sccción Pérez
Alonso, Caja 1170
" Chancillería de Valladolid. Pleito de! Cottsejo de !a Mesta con Aruigiiedctd. Sección
Zarandona y Balboa. Caja 677. Legajo l33
'$ Chancillería de Valladolid, Pleito de Terescr Zúitign con Antigiiedcrd. Sección Taboa-
da. Legajo 257-11
" Archivu Gencral de Simancas. Antigilednd. Licenciu pcnrr tomur u censo y contpar
cierto térniino de! Mcn•yués de AguilqJ'uente. Cortsejo Real. Lcgajo 351. La titulación
del legajo r;s inexacta pues no se trata dc comprar un tértnino sino dc los dercchos co-
munales que coi^ Antigŭedad tenía en did^o término.
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Antigiiedad, para recabar tondos para el pagu de los tres mil
ducados, necesita tamhién permiso de Felipe II para fundar un censo de
1.500 ducados recibidos de Diego Fernández, vecino de Palencia, con
una renta anual de 40.178 maravedíes, a pagar en dos plazos por San
Juan y Navidad. A la sesión para la formulación del contrato asisten se-
tenta y dos vecinos laicos y tres clérigos heneticiados. Toda la villa se
hace responsable del censo y como garantía el concejo presenta dieci-
séis fincas de monte o prados y treinta y seis vecinos aportan cada uno
una casa o una tierra40

15.- La paz

Así terminaban los contlictos por la posesión tranquila del tér-
mino de Villella cuyos terrenos según los testimonios de la documenta-
ción, eran de excelente calidad e imprescindibles para la vida del
concejo, pero con tantos pleitos les habían producido más gastos que
ganancias. Con este final terminaha el largo camino de una aldea a villa
y la dura tarea de anexionar al propio concejo cuatro despohlados. Es
evidente la preocupación del concejo por la húsqueda de medios .de suh-
sistencia, tanto por la incorporación de nuevos terrenos de cultivo como
por la roturación de montes. Por desgracia este último punto es más
problemático ya que el afán de aumentar el lahrantío fue la causa de la
destrucción del monte bajo y pastos, en los que se basaban los terrenos
comunales de los documenros, para dejarnos actualmente el testimonio
de numerosos páramos, colinas y laderas desertizadas. Al percibir ese
dinamismo positivo, claro indicio de un pueblo en expansión, nos resul-
ta extraña la observación, que hace Don Juan Mariscal en su testamento
a fines del siglo XVII, de que Antig ŭedad estaha en peligro de despo-
blarse, como se habían despoblado otras aldeas de los alrededores".

Los trámites de esta compraventa nos descubren otro aspecto de
la vida del concejo. En la primera mitad del siglo XVI se rewlía a cam-
pana tañida en el cémenteri^ de la [glesia de Santa María, o sea en el
atrio. Si el tiempo no lo permitía la reunión se celebraba dentro de ella;
así en un documento se nos dice que la reunión fue en la iglesia un do-
mingo al acabar la misa mayor. Con la concesión de los derechos de

40 Archivo mu^ticipal de Antigiiedad. Comprn y Censo de Vi!!el/n.
" Archivo municipal de Antigiiedad. Testnmerato de Do^i Junn Mariscal /684. D. Juan,
nace en Antigiiedad y dedica sus mejores años a la milicia y al cumerciu cun América
de donde vuelve a los 47 años con abundantes bienes. Traba amistad con canb^tigos de
Palencia y lugra que le incorporen cumu canót ŭgo al cabildo palentino. A los pocos
meses muere dejando en su testamento la ftmdación de unas escuelas en Antigiiedad y
donaciones a la catedral, a las misiunes de lus jesuitas en América, a monasterius de
Palencia y a lus pobres.
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villa el cuncejc^ necesita locales propios poryue las reuniones han de ser
más frecuentes y sus funciones más variadas. A partir de 1573, año de
la compraventa, las reuniones son ya en la plaza puhlica o en la casa
del concejo que estaba en dicha plaza. Y allí ha seguido hasta nuestros
días. El moderno editicio inaugurado hace un par de años tue construi-
do sohre el solar del antiguo que a su vez se construiría sohre el del
XVI c^ muy cercano a él en la misma plaza.

Antigŭedad como villa tenía derecho, y en cierta manera ohliga-
cicín, de erigir Ic^s signos de justicia de rollo, picota y hclrca. Las Cor-
tes de Cádiz, al aholir las jurisdicciones de señoríos y ahadengcls,
ordenan en su sesicín del 26 de mayci de 1813 que "Los Ayuntamientos
de todc^s los puehlos procederán por sí y sin causar perjuicic^ alguno, a
yuitar y demoler tr^dc^s Ic/s signcis de vasallaje yue haya en sus entradas,
casas cl cualesquiera sitic^s, puestc^ yue Ic^s puehl^^s de la nacicín española
no reconocen ni reconucerán jamás otro señoríc^ yue el de la Nacic^n
misma". Esta disposicicín es actualizada el "ZS de enerc^ de 1837. Con
estos decretc^s desaparece toda jurisdiccicín perscmal y territorial, asu-
miendc^ la soheranía nacional la administraci^ín de la justicia y de la tri-
hutacicín general, suprimiénduse señc/ríos y ahadengc^s y yuedandc^ los
títulos nohiliarios de duyue, marqués ^y conde, por dispclsiciones poste-
riores, como una mera amdecoracicín hcmurít•ica sin ningún género de
jurisdiccieín sc^hre la villa o ciudad yue figura en su titulacicín. Pero el
exhurt^^ a la demc^lici^ín de tudc^s Ic^s signc^s de jurisdicci6n caus^ la per-
dida irreparahle de muchus peyueños m ► mumentus artístia^s, patrimo-
nio cultural de Icis puehlos. Es verdad yue el exhc^rtu se dirigía contra
Ic^s signe ► s de señciríos y ahadengc^s, en citras palahras contra la jurisdic-
cicín particular. Pero ncis tememos que en mucheu casos se les fue la
nl'dlll) a Ic^s vecine^s destruyendc^ tamhién Ic^s sign^^s de realengo yue Ile-
vahan las armas del rey ^^ el escud^^ de la nacicín.

Sin emhargo en muchas pc^hlaci^mes suhsistieron Ic^s rollus has-
ta nuestrc^s días. Y en las yue I^is perdiercro se amservcí muchas veces
su recuerdo en la topcmimia de rc^llo, justicia, hc^rca, pia>ta... por Ic ► s
alrededores. En Antigiiedad se ha perdido ya la memoria de estos sig-
nos, perc^ en la d^^cumentacicín del Catastrc^ del Maryués de la Ense-
nada, 1752°', hemos encemtrado ret'erencias al término "yue Ilaman el
rollo", a la salida del puehlc^ por el antiguo camino de Cevico Navero.
A Antigŭedad, como realengo, le correspondía llevar las armas del rey
o el escudo de España, por lo yue no entraha en el exhorto de las Cor-
tes de Cádiz para destruir los signos de jurisdiccicín. Ignoramos si en
nuestro caso su pérdida se dehicí a la incuria del tiempo o de las perso-
nas. Tamhién hemos encontrado en la misma documentacicín varias

a' Arehivc^ Munieipal de Anti^,iiedad. C^cln.^n^o cle^l Mnryue^.c cle ln E^^seiuido. 1752
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referencias al término "que Ilaman la horca", a la salida del pueblo, ca-
mino de Garón; pero como esta expresión tiene en otras regiones el
sentido de bifurcación de caminos, en nuestro caso no tenemos base
para decidir cuál de las dos acepciones tiene aquí.

Hasta mediados del siglo XIX se conservó la ermita de Villella
que, sin duda, era tan visitada como la de Garón, a juzgar por un anti-
guo dicho, Lunes a Villella, Martes a. Garón, Miércoles a Valverde, y
Jueves, la Ascensión, pero al desaparecer la ermita a mediados del siglo
XIX, se fueron evaporando las relaciones afectivas con Villella mien-
tras seguían éstas con Garón por su ermita. Tras la reconstrucción en
estos últimos años de la de Villella por la iniciativa del párroco D. José
Aumente y la colaboración de todo el pueblo están resurgiendo nuevas
afinidades. Son las dos ermitas que conserva el pueblo, después de ha-
ber desaparecido en siglos pasados alguna otra, como recuerdo de los
dos poblados que murieron para dar vida a Antig ŭedad. EI uno, Garón,
nos legó la ermita pero no la imagen de su Virgen; Villella en cambio
nos dejó la Virgen pero no la ermita.

Por lo que toca al mardués, pese al desaire recibido de la villa
de Baltanás parece que conservó más afecto a estas tierras del Cerrato
que a su casa solariega de Aguilafuente.

Fray Diego de Vergara, antiguo abad de San Pelayo, procuró,
como Provincial de la Congregación Premostratense, en 1578 atraerse
el patronazgo de Don Pedro hacia el Monasterio para que escogiese la
capilla mayor de su iglesia monacal como panteón familiar.

EI antiguo abad del Monasterio de San Pelayo solicitó el apoyo
del de San lsidoro de León, Don Pedro de Zúñiga y Avellaneda, her-
mano de Doñá Teresa Zúñiga, para que el Marqués fundase en San Pe-
layo algunas capellanías y el panteón familiar. Efectivamente aceptó la
propuesta pues por entonces no se vislumbraba buen término a las ges-
tiones con el monasterio cisterciense de Valbuena de Duero para el mis-
mo proyecto. El Señor de Baltanás y Valverde y primer marqués de
Aguilafuente inauguró el panteón familiar en la iglesia monacal de San
Pelayo, con la sepultura de un hijo muerto en 1579 en Inglaterra. Pero
años después cambió de proyecto, construyó en Baltanás su palacio y
fundó un convento de franciscanos, inaugurado en ]590, a donde trasla-
dó el panteón familiar. A fines del siglo los marqueses vivían habitual-
mente en Valladolid°^.

A fines del XVIII Doña Francisca de Zúñiga, heredera del mar-
quesado, casó eon Don Juan de Carvajal y Lancáster IV duque c;e
Abrantes, pasando el título de Aguilafuente a la lacga lista nobiliaria de

q1 L. FERNÁNDEZ, Colección diploml^lico de! Moncisterio de Scul Pe/nyo de Cerr^uto
en HISPANIA SACRA 26 (1973) p. 285.
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los duques de Abrantes y luego a la de los de Veragua, poseedores ac-
tuales del marquesado

Por su parte Baltanás, que desde un principio se sumo a la Or-
den de Santiago en la oposición a la creación de un Marquesado de Bal-
tanás, no debió de profesar mucho afecto a los de Aguilafuente.
Durante el señorío de los duques de Abrantes pleiteó por el señorío
hasta conseguir en 1781 del Real Consejo de Castilla la categoría de
realengo44 ^

El entonces poblado y ahora despoblado de Valverde no volvib
a cambiar de Señor por razones de compraventa, siguió perteneciendo a
los Marqueses de Aguilafuente y luego a los duques de Abrantes y de
Veragua. Hoy día, por razones de enlaces matrimoniales y de sucesio-
nes, es propiedad de los Condes de Fontanar.

El que recorre la carretera de Baltanás a Antig ŭedad al atrave-
sar la legua y media que corresponde a la dehesa de Valverde distingue
perfectamente sus límites de los de Baltanás y Antigtiedad, pues mien-
tras en los términos de estas dos villas el terreno roturado llega hasta
donde se pierde la vista, en Valverde, haciendo honor a su nombre, la
vegetación del monte llega hasta el mismo lecho del valle, como testi-
monio de lo que fueron los valles del Cerrato y en nuestro caso los de
Antigŭedad, en el siglo XV.

44 P. CEPEDA CALZADA. Baltanl^s, capital de! Cerralo. Palencia 1983.
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APENDICE

TEXTO DE LA DECLARACION DE VILLA

Hemo^^ actr^crliZCrdo lu purttunciórr. y u^icrdido lo.+ crceruos. Err /ci

Irun.ccrlpciGrt e.+7órt de.+ur^ru!lcrdu.c lcts pocus, y sirt pr'ohlenecr,

ahrevialr^rrc+• dc! te.rtu.

Re.+/^e[crnru.e lu.%alln de urri%ur•rrtidad clel e.ccv^ihcntu ert el r^.+u de

dohlete.e ss/.+•, 17h, y/i, v/u, c/r, y/c. y ul^^r^na un^u crnumalía .

Y trcrrt.ccrihimu.+ pur ñ!a n c'urr lilcle .

Dun Carlus pur la diuina clcmcnci:l Empcratli,r cic lus rumanus, augusl;, Rcy

c1c Alctnani:l, Duña Ju^tn:t su m^tJro y cl mismu Dun Carlux pnr I:I gracia clc Dius Rc-

ycs clc Caslilla, dc Lcún, dc Aragún, c1c lax dus Sccilia.ti, dc Hicrusalcm, tlc Nauarra,

clc Granacla, clc Tulcdu, dc Valcncia, cic Galliri^t, dc Mallurcas, dc Scuilltt, dc Ccrclcña,

c1c Cúrtluua, tlc Córcc^,a, tlc Murcia, tlc Ja^n, tic lu^ AIl;anc^s, tlc Al^czira, dc Gihral-

t<tr, tlc las yslati ;Ic Can:tria, tlc la.ti Yntlias, yslas c l.icrra firntc tlcl ntar Occanu, Cuntics

^Ic Barcclun;i, Scilurcti ;ic Birc:lya c tlc Mulina, Duyuc^ tic Alhcu:ts c ilc Ncuiialria,

Cun;lcx tlc Rusticlliíu c clc Ccrtlanca, Maryucscx ;Ic Orisl:ín c cic Guciattu. Archicluyucs

tlc Ahslria, Dutittcs tic Bur^,unia c t1c Br:thantc, Cunclc^ clc Flantics c tlc Tin,l cl cclcr:t.

P„r yuanlu cl Yluxlríssym„ Príncipc Dun Fclihc, nucslrt, muy car^, c muy

am:!tlu Itiju c niclu, hur un.! tiu carta lirln:ttla tlc su tn:lnu c scllatla ct,n cl Scllu Rcal y

clc la Iturdcn ;Ic Sancliag,,, d;lda cn I;t villa dc VallaJt>lid a lrczc dí;tti dcl mcs dc julliu

tlc cl aítu hassatl^, tlc tnill c yuinicnlus c yuarcnta c lr^,ti añus cn ttunthrc dc tní cl Entltc-

ratlur c Rcy c Ix,r virtutl tlc nucxln, ltu;lcr ;luc Itara cllu Ic ;lyntt,.ti y ulur^amus atnfur-

mc a Ia^ hulas yuc y„ cl tlich„ Emi^cr;ltit,r c Rcy l,;n^u ;Ic lux Sutnus Punlificcs,

tiisntcnthru, yuil„ y cxsint!, y alrtrt„ t1c I;! ht,rtlcn ;ic S;Incli;l^,u y tlc I:I ntcs;! ntac.titr.ll t1c

clla la villa tlc Ball;tnáx, yuc cx cn la mcrind:ul dc Ccrral;^, cnn la juri^diciún ccvil c cri-

minal. ;!lul y h;txa. Incru mititu ynthcriu cun w^l;+x I„x va.ti,e;lllus, licrras y ulr^!ti cu.^as

yuc la clich;l ht,nlcn ;Ic Sancli;l^u y tncs;! nt:tcslral ilcll;l y I;t cncumicncl;! yuc ^ulya xcr

clc Caslrn Vcrtlc ;Ic I:I tlich;l hurtlcn tcnían cn la tiicha vill;i y su.e tí;rminu.ti, y cl tlichu

Yluslríxsimu Príncihc lu vcntliií cn nucsln, numhrc lu;lu cllu a D„n Pc;lru ;1c (:úñi^;l cn

cicrt^.! hrccii, c tluanlí;l dc nt;lraucdís hara ;tyuda a cunytlir lus ^astus c cusas nccctiari:!,ti

tlcsl„s Rcynt+s, an;!u más lar^amCnlc sc cunticnc cn la cart;l ;1c vcnla tiuc ticllt, sc hizu

y„l„r^ú. E iu,rtluc fuynt;,.ti ynf„rnul;lus yuc lus ;Ilc:lltlcs h„r;linariu^ dc I;t ;licha villa ;ic

Ballan;íx tcnían c hus:!uan t1c antiguu licnti^u acá la juris;licitín tic :Il^una^ villax c lu^a-

res ;luc xun cn I;I tncrintlatl t1c Ccrratu. cn cicrla furm;t c nrtncra yuctiú rescrua;l:! c

a, :!rl_;Itlc! n.^ra yuc cl tlichu Dun Pcdru ni ulrt, lu,r ^I nu tuuicxxc ni husx:txc I;I jurisdi-

ciún tlc lus tlichus lu^arox ni cutixa al^una cicll^, ni a,U^assc t,in sc atnthrchcn;licssc cn

la c;lrl:, dc vcnt:t yuc xc Ic hirtt ;ic I:t dicha villa tic Balt;ln;ís c xus t^rntinus c rcnt<ts c

juritidiciún tlcll;,. E pur nucstra cartn firnta;i:: tlcl tlich;, Yluxlríssimu Prínciltc, i1ad:! cn

la villa tl^ Vall;ululicl a vcynlc c un ;1ías dcl mcs dc j«IIi^+ ;ic cl :tñu i^assa;lu tlc ntill c

;Ittinicnluti c tluarcnla c lres aitus, mandamus yuc hasta tluc ulra cussa mand;ísscutu.e
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tuuicssc y husasse la jurisdición de los dichos lugares por nos y en nuestro nombre el

nuestro corregidor que es o fuere de la cibdad de Palencia, segund y de la manera y en

las cosas y cassos yue la tenían e hussauan los alcaldes de la dicha villa de Baltanás.

como todo más largo se contiene en la dismembración e carta de venta e otras cartas

que dello se dieron.

E agora por parte de vos el concejo, alcaldes, regidores, oficiales e omes

buenos del lugar de Antiguedad que es en la merindad de Cerrato nos fue hecha rela-

ción diziendo que el dicho lugar es behetría de mar a mar; e que los alcaldes de la di-

dia villa de Baltanás tenían jurisdición sobre el dycho lugar de Antiguedad en todas las

causas ceviles e criminales de qualquier calidad e cantidad que acaescían en el dicho lu-

gar ecebto en las causas ceviles de hasta cienl maraucdís que pueden conoscer y conos-

cen los alcaldes del dicho lugar, los quales no tienen ni han acostumbrado traer bara de

la nuestra justicia. Y que la misma jurisdición que tenían e husauan los dichos alcaldes

dc Baltanás liene e hussa y exerce agora el nuestro corregidor de la cibdad de Palencia

en el dicho lugar de Antiguedad en el qual ay al pressente ochenta vezinos poco más o

menos, y que desde él a la dicha cibdad de Palencia hay seys leguas, y que los vezinos

de el dicho lugar hazen muchas costas, gastos en yr a juyzio a la dicha cibdad de Palen-

cia, e algunas vezes los pobres e biudas y huérfanos y otras personas necessitadas

dexan de pedir e seguir su justicia e de se defender de los que algo les piden y deman-

dan por no poder yr a la dicha cibdad a seguir los pleytos e causas que susceden, y si

van han de dexar de labrar en sus heredades y así pierden lo que les es deuido y no se

deffienden de lo que les piden maliciosamente. E que por no poder conoscer los alcal-

des del dicho lugar de causas cr'uninales, muchas vezes quedan los delitos que acaescen

en el dichu lugar e sus ténninos sin puiúr y las panes danificadas; e otras veces por de-

litos muy pequeños y con poca o ninguna ynformacion los alcaldes del dicho h^gar

lleuan pressos algunos vezinos dél a la dicha cibdad de Palencia o el Corregidor della

embía por ellos y los tienen presos muchos días, y que demás desto por estar subjectos

al dicho corregidor de la dicha cibdad de Palencia resciben muchas fatigas, daños e

i.nolestias y bexaciones dc alguaziles, escriuanos y emplazadores y executores y en

otras cliversas maneras; e nos supplicastes e pedistes por mcrced que proveyessemos

cómo los dichos daños e ynconuenientes cesassen y vos hyziessemos merccd dc vos ex-

semir de la jurisdiciún que solían tener los dichos alcaldes de la dicha villa de Baltanás

^y de la que agora tiene el dicho corregidor de la dicha cibdad de Palencia e vos diéssc-

mos jurisdición cevil e criminal alta e baxa, mero misto vnperio e mandássemos que los

alcaldes y alguaziles que agora son o serán de aquí adelante tengan y traygan bara de la

nuestra justicia avnque hasta aquí no las han te^údo iú traydo y vos hiziésscmos villa

por vos e sobre vos o como la nuestra merced fuesse.

E nos acatando e considerando algunos e buenos servicios que del dicho lu^_ar

de Antigucdad y de los vezinos e moradores dél avemos rescebido; e porque el dicho

lugar se acresciente en población; e porque nos servistes con quatrocientas mill ma-

rauedís para ayuda a los grandes gastos que avemos hecho y esperamos hazer en defen-

sión de la sancta fee cathúlica y para sostener las galeras que traemos de annada contra
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los infieles enemigus de nuestra sancta fce cathólica y para guarda dc la custa del reynu

de Granada y de las fronteras de Africa y para proueer y bastecer las cibdades c villas

que tenemos en la dicha Africa e la paga de la gente de nuestras guardas e otras cusas

muy importantes e cumplideras a nuestru seruiciu y al bien de estos reynos, las quales

dychas quatrocientas mill marauedís Alunso Rodríguez y Gaspar de Juana vezinos de el

dichu lugar de Antiguedad en vuestro nombre e por vyrtud de vuestro puder quc para

ello le distes y otorgastes, se ubligaron de las dar y pagar a nos y a Alonso de Bae•r_a

nuestro thessurero en nuestro numbre en los pagamcntos de la fcria de otubre dc la vi-

lla de Medina del Campo, de este presente añu de mill e quinientos e yuarenta e sicte

años de con[ado y fuera de cambio; e por utras muchas e justas causas que a cllo nus

mueuen de que somus ynfonnadus e certifficados.

E porque a nos como Reyes y Señures naturales no reconuscientcs supperior

cn lu tempural pertenece propriamente exsúnir e apartar unus lugares de la jurisdición

de lus utrus cada y quandu que nus parescicre que cunuiene a nucstro seruiciu e al bien

e procomún de lus dichus lugares o de alguno dc cllos, pur la presscnte por vos hazer

bien y merced nu perjudicandu cn cossa alguna utro tercero dc nuestru propriu mutu c

cierta sciencia e poderio real absoluto de quc en esta pane qucremos hussar e hussa-

mus, es nuestra merced e vuluntad de vus exsimir c apartar e vus exsimimos c aparta-

mus de la jurisdición y señuríu y subjeci6n que avía e tenía sobre vos la dicha villa dc

Baltanás c alcaldes della, que agora tiene el dichu curregiciur dc la dicha cibdad de Pa-

lencia. E vos damos la jurisdición cevil c crŭninal, alta c baxa, mero misto ymperiu

que en ella e sus ténninus avía e telúa c husaua c cxercía c detúa hussar y cxerccr la di-

cha villa de Baltanás e lus alcaldes e justicia dclla, lu qual vos damos c conccdemos

pa^ra que lu pudays tener e hussar e excrcer segund y pur la furma y mancra que la ha

tecŭdu y husadu e podía tener y husar la dicha villa de Baltanás c alcaldes della c agura

la tiene el corregidur de la dicha cibdad dc Palencia e no cn más ni alieude ansy en las

causas crúninales comu eu las ceviles c mistas c utra qualquier calidad quc scan. E vus

hazemos villa por vos y sobre vus c vus damos pudcr c entera facultad para quc huséys

e tengáys la misma jurisdición quc lus alcaldes de la dicha villa dc Baltauás tenían e

husauan c deuían tener e hussar en el dicho lugar c la quc agora ticnc e husa el dicho

curregidur de Palencia e no en más ni alicnde. E que para la cxecución della podades

puner c pungades e tengades furca e picuta y cepu y cárccl y cadenas e cuchillo c açotc

e tudas las otras ynsignias dc jurisdición que las villas sobre sy destos nuestros reynos

pueden e deven tener e husar. E para quc podades nombrar e nombredes c hclijadcs en

cada un añu alcaldes e alguaziles e regidures y mayorcíomos y procurador y guardas y

mun[aneros y utros uficiales según y comu y de la mancra que lus eligcn e numbran las

utras villas destus nuestrus reynos que tienen jurisdición por sy y subre sy. A lus qua-

les dychos alcaldes y alguazil mandamos y damus podcr cumplido para quc puecían tra-

er y traygan varas de la nucstra justicia para agora e para sicanprc jamás; e los dichus

alcaldes puedan conoscer c conozcan de tudos los pleytos e causas ceviles e criminales

de qualquier calidad e cantidad que sean que en esa dicha villa de Antigucdad y sus tér-

minos han acaescido y acacscicren y están pendicntes y movidos y se empeçaren y
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mouieren de ayuí adelante segund y como y de la manera que la dicha villa de Baltanás

y alcaldes della y el dicho corregidor dc Palencia lo hazían y podían e deuían haccr. Y

les damos poder cumplido para ello. Lo yual todo yue dicho es mandamos que así sc

haga e cumpla no perjudicando por ello a otro terccro alguno en yualyuier dcrecho quc

[enga o pretenda tener a la jurisdición cevil e cr ŭninal dcl dicho lugar dc Antigucdad c

al uso y exercicio dello e a todas las otras cosas de suso contenida5 c a cada una dellas

como dicho es. E otrosy vos damos poder cumplido para que sin perjuirio dc tcrcero

alguno como dicho cs vos podáys nombrar c ynlitular villa y como tal qucrcmos y cs

nucstra mcrccd c vuluntad yuc gu•r. ĉys y vus tican guardadas pcrpctuamenlc para sicm-

prc jamás todas las honrras, gracias c mcrccdcs, franquirias c libcrtadcs, cscnciuncs c

prehemincncias c prcrrogatiuas c inmunidadcs c tudas las utras cosas c cada una dcllas

quc sc guardan c suclen y dcucn guardar a las ulras villas dcstus nucslruti rcynux. Y

mandamos al dichu nucstru currcbidur dc Palcncia c al cunc ĉju, alcaldcx c rc^idurc,,

cscudcro^, olTicialcs c umcs hucnus dc la dicha villa dc Ballan<"is yuc abura ni cn ticm-

pu algunu ni pur alguna mancra nu sc cnlrcmctan a us dcrihar nin yucbrantar ni dcribcn

ni qucbrantcn la dicha furca c picula y utras ynsignias dc su jurisdiciún yuc ansy pur

nucstru mandadu cligicrdcs c pussiércdcs, y yuc cl dichu currcgidor dc Palcncia rcmita

a lus alcaldcs c ►c la dicha villa todas las causas así ccvilcs ann^^ criminalcx yuc anlc í;l

cstán pcndicnlcs cn cl cstadu cn yuc cstuuicrcn para yuc sc acabcn y Ibnczcan cn csa

dicha villa y yuc nu us ctiturbcn cn u.tiar I^^.ti dichus irf'ficiu,ti u,jurisdiciún ccvil c criminal

ni cntrcn cn csa dicha villa ni cn xu^ tórmin^^s a^^s vis^itar nin prcndcr ni prcndan ni

hazcr nin hagan utra ,justicia alguna ^alvu pur In furma y mancra yuc I;t ju^licia dc una

cihdad u villa pucdc cntrar cn ^rtra nu tiubjcta a cllu ,tiu I;ts hcnas cn yuc cacn lus yuc

cntran cn jurisdiciún csLraña. E mandamus yuc nu vus atcn ni cmplar.un nin Ilatncn para

plcytu nin causa alguna para la dicha cihdad clc Palcncia ni villa dc Baltan;ís cn los c;i-

sns c cu^as yuc nu luuicrcn jurisdici^ín u cshccial mand;imicntu nucslru. E si vos at;ircn

c cnplazarcn y Ilamarcn yucrcmus yuc n^^ ^cáys nhlif;;idu.e a yr ni v;iyti a lux dich^^x pla-

z^^s ni Ilamamicntus ni cinplaramicnlux ni scáys avidos p^ir cunlumar.cs ni rchcldc.e Itur

ttu yr a clluti.

Y cx nucslra voluntad yuc pur esta tttcrccd quc vi^ti fazcmrn nu ^c ynouc cu^a

alt;una cn I^^ yuc luca a I^» pradus y patitns, ahrcuadcr^^s y rn^as y lahran^;is y^Iczinc-

rías c apruucchamicntuti cnlrc la dicha villa dc Ball;in;íx c villas c lu^ares dc su a^mar-

ca, y csa dicha villa dc Anli^ucdad, anlcs yucrcmus y m;inclam^rs yuc I^^s paxlus y

monlcs y ahrcuadcros y pradu^ y rnpas y lahran^as a^uati cslantcx y man;intcs y co-

rricntcti y apruucchamicntus y dcrmcríati, yucdcn y cxt^n y scan dc I;i furma y m;incra

yuc han scido y csladu cn tianpu clttc la dicha villa hcra suhjcta ;i lus alc;ildcs ^Ic la di-

cha villa dc Ballanáti y al currcí;idur dc I;i dicha cihdad dc Palcncia. Y yuc cuantn a

cslu no sc Ita^;i nuucdad ali;una, ;nttcx ludo yucdc y xc ha^;t .tic^;und y cotnu h;txl;i ayuí
,tic ha Itccltu c acuxlunthrad^^. Suhrc lo yual tudu yuc dichu cx cncari;antux ;tl dicho

Ylustrísxymu Príncipc Dun Fclipc. nucstru muy c;tru c muy,amadu hiju c niclu, c ntan-

datnuti a lu.e ynfantcs, pcrlado,ti, duyucs, ntaryucscx, cundcx, rycos umcx y a lux dc

nucstru Cunscju, uydures dc las nucstrax Ahdicncias, ;ilc;ildcx, ;ilguaiilcx dc l;i nttcslr;t
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C;ISa c Curte y Chancillcrías c a los priures y comendadures e subcome»dadores, alcai-

dcs de los castillos e casas fuertes e llanas e a todos los concejos, gouernadores, corre-

gidores, asistentes, alĉaides, alguaziles, regidores, jurados, escuderos, officiales e

umes buenos de todas las cibdades, villas e lugares de nuestros reynos y señoríos e

hórdenes e abbadías y behetrías y a cada uno dellos, ansy de los que agora son como

de los quc serán de aquí adelante, que vos guarden e cumplan e hagan guardar y cum-

plir esta dicha nuestra merced y exsención que vos hazemos en todo e por [odo, como

en esta nuestra carta se cuntiene; y en guardándolá y en cumpliéndola no consyentan ni

dcn lugar que la dicha villa de .Baltanás y alcaldes de ella, nin al dicho corregidor de

Palencia nin utra persona alguna moleste a vos la dicha villa de Antiguedad sobre la di-

cha jurisdición y exsención que .vos damos e apartamiento que hazemos.

Y si sobrc ellu os pussyeren alguna demanda o diere alguna petición contra

vus, que non los uygan en juyzio nin fuera dél no embargante qualesquier pleytos que

sobrc lu susodichu aya avidu, o de pressente aya entre la dicha villa de Baltanás y vos

de la dicha villa de Antiguedad. E las sentencias e cartas executorias que cuntra esto se

hayan dado en fauor de la dicha villa de Baltanás o en o[ra qualquier manera, que a

csta exscnción e merced que vos fazemos pudiesse perjudicar, avnque las tales senten-

cias scan passadas cn cusa juzgada e consentidas por las partes e lleuadas a execución,

quc cun todo cllo e otra qualquicr que a esta merced que vos fazemos pudiesse parar

algund perjuyzio nos dyspensamos e lo abrogamos e derogamos en todo y por todo

cumo sy nunca oviera passado. Otrusy no enbargante la ley que dize que las cartas da-

das cuntra ley u fueru u derecho deuen ser obbedecidas e non cumplidas, e que lus fue-

ros e derechos valederos no pueden scr derugados saluu por Cortes. Otrosy non

embargante qualesquyer hussos c coslumbres en que digan e aleguen estar e otras qua-

lesquier lcyes fueros e derechos, hordenanças, premáticas scnciones, estilos, hussos e

custumbres vssadus e no vsadus, escriptus u nu escriptos. '

E qualesquier escrypulras c ordenanças ansy de la dicha horden de Señor

Sanctiagu como dc la dicha villa de Baltanás que dyspongan cerca de la jurisdición y

subjección de la dicha villa de Antyguedad a la dicha villa de Baltanás, avnque sean ju-

rados u por nos conf'innados c cuntengan olras qualesquier finnezas; e non embargante

qualcsquier priuillegios que de nus e de los reyes nuestrus progenitores la dicha horden

dc Sanctiagu c villa de Baltanás tengan de la subjección e jurisdición de la dicha villa

dc Antigucdad con qualesquier firmezas e cláusulas derogatorias e utras finnezas e no

ubstancias e utras qualesquycr cossas de qualquier natura y effetto e vigor e calidad e

misterio que lo embargar pueda avnque de ella se oviesse de hazer espressa minción e

uviessen dc yr espressadas de palabra a palabra en esta carta, con las quales e con cada

una dellas de nuestru proprio mutu e cierta ciencia en nuestro poderío real ausoluto de

que en esta parte quercmos vsar e vsamus, aviéndolas aquí por insertas e yncurpura-

das, como sy de palabra a palabra todas ellas y qualesquier de ellas aquí fuessen pucs-

tas c yncorporadas, las avemos por pucstas de palabra a palabra y dispensamus e las

abrogamus e derogamos en quanto a esto toca y atañe e atañer puede en qualquier ma-

nera, quedando en su fuerça e vigor para en las otras cosas.
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E sy necessario es para más validación e firmeza de esta dicha mcrccd, ponc-

mos perpetuo sylencio para agora e para siempre jamás entre vos e la dicha villa de

Antiguedad e la dicha villa de Baltanás y el dicho corregidor que es o fuere dc la dicha

cibdad de Palencia para que sobre la dicha exsención e apartamiento no os pueda pcdir

e demandar en iúngund tiempo cosa alguna e sy de esto que dicho es vos cl dicho cun-

cejo, alcaldes, alguaziles, regidores, mayordomo e procurador c otros officialcs e hu-

mes buenos de la dicha villa de Antyguedad quissyéredes nuestra carta de priuillcgio c

confirmación, mandamos a los nuestros concertadores y escriuanos mayures c otros

officiales de los nuestros priuillegios e confinnaciones yuc vos la den e fagan dar la

más firme e bas[ante que les pidiéredes e mencster oviéredes cacía c quando quc pur

vos le fuere pedida e demandada.

E porque lo susso dicho venga a noticia dc todos c ninguno pueda pretcndcr

ygnorancia, mandamos que esta nuestra carta de merced sca prcgonada publicamentc

por pregonero ante escriuano público por las plaças públicas de la dicha cibdad dc Pa-

lencia y villa de Baltanás. E mandamos quc tome la razón desla nucstra carta Franciscu

de Ahnaguer nuestro contador, para hazer cargo al dicho Alonso dc Baeça dc las di-

chaŝ quatrocientas mill marauedís, e los unos ni los otros iw fagades ni fagan endc al

por alguna manera so pena de la nuestra merced de cient mill marauedís para la nuestra

cámara a cada uno por quien fincare de lo ansy hazer e cumplir. E demás mandamos al

ome que les esta carta o el traslado della signado mostrare quc los emplazc quc parez-

can ante nos en la nuestra corte doquier que nos seamos del día que los cmplazare has-

ta quinze días primeros siguientes so la dicha pena, so la qual mandamos a qualquicr

escriuano público que para esto fuere llamado que dé endc al que la mostrarc testimu-

►úo signado con su sino porque nos sepamos cómo ^e cumple nuestro mandato .

E desto vos mandamos dar esta nuestra carta escrita cn pergamino scllada con

nuestro sello de plomo pendiente en filos de seda a colores c firmada del dicho Ylus-

tríssimo Príncipe Don Felipe nuestro muy caro c muy amado hijo c nicto, boucrnador

en estos nuestros Reynos, e librada de algunos de el qucstro Conséjo, ^iada cn la villa

de Monzón de Aragón a primero del mes de octubre año del nascimicnto de nucstro

Salvador Jesuxpo. de mill e quinientos e quarenta e sicte años.
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